ORDEN  DEL  DIA, 


FORMA  DE  GOBIERNO. 


Es  ya  indudable  que  en  todas  partes  del  estado  se  siente  la 
necesidad  ejecutiva  de  un  gobierno  general :  de  un  gobierno  que 
nos  proporcione  una  comunicación  libre ,  franca  y  segura  ,  para 
podernos  estrechar  cada  vez  mas :  de  un  gobierno  que  atienda  á 
todas  partes  de  un  modo  igual,  y  que  si  en  alguna  viese  que  vamos  á 
chocar,  por  cruzarse  nuestros  intereses  unos  con  otros ,  decida  con 
imparcialidad ,  y  no  permita  el  que  nos  vamos  á  las  manos :  de 
un  gobierno  que  ,  reconociendo  las  distintas  ,  abundantes  y  mul- 
tiplicadas fuentes  de  riqueza  que  hay  abandonadas  en  el  territorio 
del  estado,  nos  proporcione  las  mitas  necesarias  para  trabajarlas 
con  lucro  :  de  un  gobierno  que,  teniendo  para  esto  que  tratar  con 
liombres  libres  ,  y  que  no  son  capaces  de  vender  su  libertad  por 
todo  el  oro  del  mundo,  debe  presentarse  á  ellos  bien  organizado; 
para  sacar  las  ventajas  que  pueda  en  nuestro  favor,  y  para  dar  las 
garantías  que  tienen  derecho  á  exigirle  :  de  un  gobierno  que  pueda 
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servirnos  de  fiador,  y  que  proporcione  los  ingentes  capitales  estran- 
geros  que  pueden  emplearse  en  un  terreno  como  el  nuestro,  tan 
estenso  como  feraz,  y  tan  rico  como  vingen  ,  prestando  las  segu- 
ridades que  se  le  pidán  :  de  un  gobierno  en  fin  que,  conciliandonos 
la  estimación  que  deseamos  tener  entre  las  demás  naciones  ,  ase- 
gure nuestra  independencia  y  nos  defienda  de  cualquier  ataque 
esterior  con  la  fuerza  reunida  de  todos,  y  sin  particular  grava- 
men de  nadie. 

Esta  necesidad  general  no  hay  uno  que  no  la  sienta  y  la  con- 
fiese.   De  consiguiente  debemos  convenir  todos  y  en  la  utilidad 

de  constituirlo;  y  en  la  obligación  de  mantenerlo.  Partamos 

pues  de  aqui  para  darle  alguna  forma. 

- 

La  republicana  representativa  es  la  proclamada  y  sancio- 
nada generalmente  :  ella  me  basta  para  poder  principiar  sin  con- 
tradicción. El  proyecto  de  constitución  fijara  la  base  de  la 
representación,  con  arreglo  á  la  población  que  tenemos  en  el  dia, 
y  á  que  esta  debe  ir  en  aumento  de  un  modo  extraordinario.  Yo 
me  confio  á  la  discreción  de  los  señores  encargados  de  este  asunto, 
suplicándoles  solamente  me  acuerden  la  elección  directa  en  todas 
partes,  por  ser  esto  indispensable  para  que  tengamos  una  repre- 
sentación legal.  Si  á  mas  de  legal  la  quieren  segura,  pueden  to- 
marse la  molestia  de  componerla  de  dos  cámaras.  En  el  supuesto 
de  qiie  todas  las  formas  de  gobierno  admiten  esta  división,  y  en 
que  ninguna  la  resiste. 

Las  facultades  de  la  representación  nacional  pueden  ser  i 
—  la  de  nombrar  el  ejecutivo  general ;  —  k  de  alterar  variar 
y  reformar  la  lista  de  los  gastos  que  le  represente  es'te,  para' 
l  eñar  a  su  modo  de  entender  los  objetos  que  se  propuso  la  nación 
al  formar  un  gobierno  general ;  —  la  de  determinar  el  de  donde 
V  como  se  han  de  satisfacer  estos  gastos;  -la  de  exijir  las  cuen- 
tas de  los  ingresos  é  inversiones  del  tesoro  nacional ;  —  la  de  le- 
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giste,  y  establecer  exclusivamente  los  impuestos  necesarios;  — 
k  de  renovar  anualmente  k  autorización  para  el  cobro  de  las 
contribuciones  que  no  estén  .hipotecadas  al  pago  de  los  intereses 
y  amortización  de  la  deuda  pública;  —  la  de  determinarlas  fuer- 
zas militares  que  deben  haber  en  el  estado  en  tiempo  de  paz  y 
de  guerra  ;  —  la  renovación  anual  de  las  leyes  que  constituyen  la 
disciplina  la  acción  y  la  fuerza  del  ejército  ;  -  por  último  k  de 
vete  «obre  el  ejecutivo,  y  estar  ála  mira  de  si  desempena  o  no 
sus  obligaciones. 


En  las  atribuciones  y  facultades  que  dejo  aseguradas  á  la  re- 
presentación nacional  ,  nada  le  falta  que  pueda  necesitar  en  se- 
guridad de  los  derechos  de  las  Provincias,  y  en  precaución  de  to- 
das ks  administraciones  particulares  con  respecto  á  la  administra- 
ción general  ;  y  así  espero  que  nuestros  representantes  estén  por 
k  Unidad  ó  por  la  Federación  ,  nos  las  aprobarán  cuando  les 
llegue  él  turno  de  examinarlas  en  el  proyecto  de  constitución. 

Si  de  la  representación,  ó  cuerpo  legislativo  nacional,  pasa- 
mos á  k  formación  del  ejecutivo;  cuanto  menos  digamos  respecto 
de  él  tanto  mas  seguros  estaremos  del  acuerdo  entre  todos,  para 
organizar  el  pais  de  un  modo  constitutivo.    Es  de  necesidad  que 
se  le  reconosca  la  facultad  de  proporcionarse  con  acuerdo  del  le- 
gislativo todos  los  medios  necesarios  para  su  ejercicio    a  fin  de 
poder  asegurar  el  órden  público; -que  se  le  conceda  la  facultad 
de  formar  y  proponer  la  lista  de  los  gastos  que  tiene  que  hacer 
para  poder  llenar  los  objetos  á  que  es  llamado  por  la  necesidad 
general; -á  mas  de  esto,  la  iniciativa  en  las  leyes,  y  la  influen- 
cia que  pueda  lograr  con  los  discursos  de  sus  ministros  en  ks  de- 
liberaciones del  cuerpo  legislativo,  son  facultades  que  ha  ejercido 
hasta  aqui  con  ventaja  conocida  del  común  el  ejecutivo  provincial 
de  Buenos  Aires,  el  provisorio  y  el  permanente  general :  -  en  fin, 
la  autoridad  que  le  hemos  visto  ejercer  con  anuencia  del  congreso 
constituyente; -que  ks  demás  que  le  son  proptas  las  ,ra  dando 
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la  misma  organización  del  pais,  aun  que  no  las  señale  la  consti- 
tución;—  pero  antes  de  todo,  con  respecto  al  ejecutivo,  debe  ase- 
gurarse la  responsabilidad  de  los  ministros. 

Con  esto  queda  concluida  la  construcción  por  activa  de  la  orga- 
nización práctica  del  pais:  para  hacernos  cargo  de  ella  por  pasiva  , 
necesitamos  tomar  rumbo  distinto.  Hasta  aqui  hemos  marchado 
de  lo  general  á  lo  particular;  y  para  establecer  una  subordinación 
efectiva  al  gobierno  constituido,  tenemos  que  andar  en  adelante  de 
lo  individual  á  lo  común.  Si  :  si  queremos  que  el  gobierno  marche 
sin  encontrar  el  menor  tropiezo  aun  á  la  distancia ,  y  que  cada 
uno  de  lejos  lo  auxilie  y  sostenga  del  mismo  modo  que  los  que  lo 
observan  de  cerca,  y  están  á  su  alrededor  ,  se  hace  indispensable 
el  que  la  constitución  nos  acerque  á  él;  es  necesario  declarar  la 
aptitud  legal  de  todo  ciudadano  al  ejercicio  de  las  funciones  pú- 
blicas ;  —  que  se  estienda  por  todas  partes  del  estado  la  libertad 
de  la  prensa  ,  hasta  el  grado  compatible  con  la  moral  y  la  tran- 
quilidad pública  ;  —  que  se  declare  el  derecho  que  tiene  todo  ciu- 
dadano en  cualquier  parte  del  estado  para  intentar  una  acción 
civil  ó  criminal  contra  todos  los  oficiales  públicos  que  abusen  de 
su  poder  con  respecto  á  ellos  ,  ante  las  autoridades  locales  ;  — 
que  se  prescriba  á  todas  las  autoridades,  sean  locales,  provincia- 
les ,  ó  generales  ,  el  respeto  mas  absoluto  á  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Mas  :  antes  que  cuidar  de  hacer  efectiva  la  subordinación , 
es  indispensable  señalar  el  modo  de  hacer  efectivos  los  derechos 
del  ciudadano.  Fuera  de  los  que  hemos  apuntado,  los  individuos 
particulares  del  Estado  Argentino  tienen  un  igual  derecho  á  to- 
mar precauciones  y  seguridades  con  respecto  á  las  administracio- 
nes provinciales,  que  el  que  tienen  las  provincias  con  respecto  á 
la  administración  general  del  estado.  —  No  hay  gobierno  general 
cjue  se  las  pueda  dar  en  Jas  circunstancias  del  dia  :  ni  el  pro- 
vi  ono,  ni  el  permanente  se  las  ha  proporcionado,  en  los  lugares 
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que  no  se  las  han  tomado  por  sí  mismos,  en  un  año  que  tenemos  dé 
tentativas.  Declárese  pues  en  el  proyecto  de  constitución  á  olas 
del  derecho  de  nombrar  directamente  los  individuos  que  deben 
componer  la  representación  nacional ;  —  el  de  nombrar  de  igual 
modo  otros,  que  formen  una  representación  provincial,  con  las  fa- 
cultades;—de  nombrar  el  gobernador  de  la  provincia  ;  de  velar 
sobre  su  administración  ,  en  seguridad  de  los  derechos  individuales; 
—  de  intervenir  en  ella  con  el  objeto  de  propender  al  engrandeci- 
miento j  mejora  física  y  moral  de  la  provincia  ;  — de  impedir 
cualquier  contribución  que  se  intente  imponer  á  la  provincia,  y  no 
esté  acordada  por  la  representación  nacional ;  — de  exijir  anual- 
mente la  cuenta  de  los  gastos ,  examinarla  y  aprobarla ,  para 
que  allí  mismo  pueda  ser  satisfecha  ,  según  el  método  de  conta- 
bilidad que  se  entable  por  la  administración  general;  —  de  en- 
tender y  decidir  en  las  acciones  que  se  intenten  contra  el  goberna- 
dor en  la  provincia. 

Luego  que  cada  uno  de  los  particulares  principie  á  sentirse 
en  posesión  plena  y  segura  de  estos  derechos; — luego  que  cada  uno 
advierta  que  puede  escoger  entre  sus  iguales  á  quien  mejor  le  pa- 
re se  a,  para  encargarle  el  cuidado  de  semejante  posesión;  ■ — luego 
que  en  el  nuevo  orden  los  encargados  empiezená emularse  entre  sí, 
como  apostando á quien  desempeña  mejor  su  comisión; y  que  la  lle- 
nen de  un  modo,  como  si  fuesen  los  propios  interesados  :  no  puede 
caber  duda  en  que  ellos  todos  se  pondrán  en  el  estado  en  que  vimos 
á  los  de  Buenos  Aires,  cuando  allí  se  estableció  este  orden,  porque 
los  hombres  en  todas  partes  son  los  mismos,  luego  que  se  les  co- 
loca en  iguales  circunstancias.  —  Entonces,  aunque  reunidos  en 
distintas  provincias,  tendrán  el  mismo  interés  para  la  conservación 
del  orden  establecido  ;  sosténgalo  quien  lo  sobstubiese  ,  amigo  ó 
enemigo;  que  esto  nada  vale  ni  importa  un  bledo,  como  tenga  las 
domas  cualidades  precisas  para^establecerlo  y  sostenerlo  ;  y  á 
quien  lo  intente  alterar  \  sfc  le  da  en  tierra,  indefectiblemente,  en 
llegando  el  caso,  porque  es  muy  grande  ya  el  numero  de  los  ra* 
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teresados  en  el  orden  que  hoy  se  halla  establecido  en. . . ,  en. . . , 
en. . . ,  en.  .  . 

Concluyamos.  —  Con  una  semejante  uniformidad  en  las  ad- 
ministraciones provinciales,  —  con  esa  especie  de  analogía  entre 
las  administraciones  particulares  y  el  gobierno  general,  —  y  en 
una  palabra ,  con  la  combinación  de  las  dos  formas  de  gobierno, 
creo  que  lograremos  la  mas  conveniente  para  establecer  y  afian- 
zar el  orden,  la  libertad  y  prosperidad  nacional  de  un  modo  prác- 
tico. —  Así  lo  espera  al  menos 

Un  Cordobés. 

# 


IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


